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“Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo.” Juan: 6, 41-51 

Sin Él, más que vivir, sobrevivimos: porque solo Él nos nutre el alma, solo Él nos perdo-
na de ese mal que solos no conseguimos superar, solo Él nos hace sentir amados aun-
que todos nos decepcionen, solo Él nos da la fuerza de amar, solo Él nos da la fuerza de 
perdonar. 

En el Evangelio de la Liturgia de hoy, Jesús sigue pre-

dicando a la gente que ha visto el prodigio de la multi-

plicación de los panes. E invita a esas personas a dar 

un salto de calidad: después de haber recordado el 

maná, con el que Dios había saciado el hambre a los 

padres a lo largo del camino a través del desierto, 

ahora aplica el símbolo del pan a sí mismo. Dice cla-

ramente: «Yo soy el pan de la vida» (Jn 6,48). 

¿Qué significa pan de la vida? Para vivir se necesita el 

pan. Quien tiene hambre no pide comidas refinadas 
y caras, pide pan. Quien no tiene trabajo no pide 
sueldos altos, sino el “pan” de un empleo. Jesús se revela como el pan, es decir lo esen-
cial, lo necesario para la vida de cada día, sin Él no funciona. No un pan entre muchos 
otros, sino el pan de la vida. En otras palabras, nosotros, sin Él, más que vivir, sobrevivi-

mos: porque solo Él nos nutre el alma, solo Él nos perdona de ese mal que solos no con-

seguimos superar, solo Él nos hace sentir amados aunque todos nos decepcionen, solo Él 

nos da la fuerza de amar, solo Él nos da la fuerza de perdonar en las dificultades, solo Él 

da al corazón esa paz que busca, solo Él da la vida para siempre cuando la vida aquí en la 

tierra se acaba. Es el pan esencial de la vida. 

“Yo soy el pan de la vida”, dice. Permanecemos sobre esta hermosa imagen de Jesús. Ha-

bría podido hacer un razonamiento, una demostración, pero —lo sabemos— Jesús habla en 

parábolas, y en esta expresión: “Yo soy el pan de la vida”, resume verdaderamente todo su 

ser y toda su misión. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  co-
pia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XIX ORDINARIO 

 

 

AVISOS PARROQUIALES 

EL SENTIDO CRISTIANO                         

DEL DESCANSO 

FELICITACIÓN A TODOS 

LOS SACERDOTES DE LA 

ARQUIDÓCESIS DE MON-

TERREY, QUE EL 15 DE 

AGOSTO Y EN TORNO A 

ESTA FECHA CELEBRAN 

SU ANIVERSARIO DE OR-

DENACIÓN SACERDO-

TAL, DESDE 1983 , JORNA-

DA INICIADA POR EL 

CARDENAL ADOLFO SUÁREZ RIVERA Y 

HASTA LA FECHA SE CELEBRA 

FELICITAMOS A TODO LO DIÁCO-

NOS PERMANENTE QUE CELE-

BRAN SU FIESTA EL 9 DE AGOSTO 

EN TORNO A LACELEBRACION 

DE SAN LORENZO , DIÁCONO Y 

MARTIR ROMANO. DIACONOS AL 

SERVICIO DE LA CARIDAD DE 

FORMA SACRAMENTAL 



 La asunción en cielo, en alma y en cuerpo es un privilegio divino 

dado a la Santa Madre de Dios por su particular unión con Jesús. 

Se trata de una unión corporal y espiritual, iniciada desde la Anun-

ciación y madurada en toda la vida de María a través de su partici-

pación singular en el misterio del Hijo. María siempre iba con el 

Hijo: iba detrás de Jesús y por eso nosotros decimos que fue la 

primera discípula. 

La existencia de la Virgen se desarrolló como la de una mujer co-

mún de su tiempo: rezaba, gestionaba la familia y la casa, frecuenta-

ba la sinagoga… Pero cada acción diaria la hacía siempre en unión 

total con Jesús. Y sobre el Calvario esta unión alcanzó la cumbre 

en el amor, en la compasión y en el sufrimiento del corazón. Por 

eso Dios le donó una participación plena en la resurrección de Jesús. El cuerpo de la Santa 

Madre fue preservado de la corrupción, como el del hijo. 

La Iglesia hoy nos invita a contemplar este misterio: este nos muestra que Dios quiere salvar al 

hombre por completo, alma y cuerpo. Jesús resucitó con el cuerpo que había asumido de Ma-

ría; y subió al Padre con su humanidad transfigurada. Con el cuerpo, un cuerpo como el nues-

tro, pero transfigurado. 

La asunción de María, criatura humana, nos da la confirmación de 

nuestro destino glorioso. Los filósofos griegos ya habían entendido 

que el alma del hombre está destinada a la felicidad después de la 

muerte. y no concebían que Dios hubiera dispuesto que también el 

cuerpo del hombre estuviera unido al alma en la beatitud celestial. 

Nuestro cuerpo, transfigurado, estará allí. Esto —la «resurrección 

de la carne»— es un elemento propio de la revelación cristiana, una 

piedra angular de nuestra fe. 

Esto se verá plenamente al final, en la Última 

Cena. Jesús sabe que el Padre le pide no solo 

dar de comer a la gente, sino darse a sí mismo, 

partirse a sí mismo, la propia vida, la propia car-

ne, el propio corazón para que nosotros poda-

mos tener la vida. Estas palabras del Señor des-

piertan en nosotros el estupor por el don de la 

Eucaristía. Nadie en este mundo, por mucho 

que ame a otra persona, puede hacerse alimento para ella. Dios lo ha hecho, y lo hace, por 

nosotros. Renovemos este estupor. Hagámoslo adorando el Pan de vida, porque la adoración 

llena la vida de estupor. 

En el Evangelio, sin embargo, en vez de asombrarse, la gente se escandaliza, se rasga las 

vestiduras. Piensan: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? 

¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?” (cf. vv. 41-42). También nosotros quizá 

nos escandalizamos: nos sería más cómodo un Dios que está en el Cielo sin entrometerse 

en nuestra vida, mientras nosotros podemos gestionar los asuntos de aquí abajo. Sin em-

bargo Dios se ha hecho hombre para entrar en lo concreto del mundo, para entrar en 

nuestra concreción, Dios se ha hecho hombre por mí, por ti, por todos nosotros, para en-

trar en nuestra vida. Y le interesa todo de nuestra vida. Podemos hablarle de los afectos, 

del trabajo, de la jornada, de los dolores y las angustias, de muchas cosas. Le podemos de-

cir todo porque Jesús desea esta intimidad con nosotros. ¿Qué es lo que no desea? Ser re-

legado a segundo plano —Él que es el pan—, ser ignorado y dejado de lado, o llamado solo 

cuando tenemos necesidad. 

Yo soy el pan de la vida. Al menos una vez al día nos encontramos comiendo juntos; quizá 

por la noche, en familia, después de una jornada de trabajo o de estudio. Sería bonito, antes 

de partir el pan, invitar a Jesús, pan de vida, pidiéndole con sencillez que bendiga lo que 

hemos hecho y lo que no hemos conseguido hacer. Invitémosle a casa, recemos de forma 

“doméstica”. Jesús estará en la mesa con nosotros y seremos alimentados por un amor 

más grande. La Virgen María, en la cual el Verbo se ha hecho carne, nos ayude a crecer día 

tras día en la amistad de Jesús, pan de vida. PAPA FRANCISCO HOMILÍA 2021 

 

TEXTO DE LA DECLARACIÓN DEL DOGMA DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA: Como es sabido, el Papa Pío XII, declaró el Dogma de la Asunción de la Santísima 

Virgen en cuerpo y alma al Cielo el día 1 de noviembre de 1950. Presentamos el texto de la declaración dogmática del papa. “Con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los bie-

naventurados Apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma divinamente revelado, que la Inmaculada Madre de Dios, 

siempre Virgen María, terminado el curso de su vida terrena fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial”. PAPA PIO XII, 1950 

15 DE AGOSTO: SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA 

VIRGEN MARÍA AL CIELO EN CUERPO Y ALMA 


